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dos, y ~?<lo fué con piedras, pedazos de canto que ·. d'e . arri,,._ 
bu arrojaban: como se quebraban en el camino en 111uchos 
pedazos saltab_an y daban en los nuestros, y asi los cogia por 
<lel,111t~ que_ los mat~~an; de modo 9ue si tuvieran los enemigos 
algun 1ngemo, i:o dt-Jaran español vivo, y cuando ya los nuestros 
dejaron el _peiiol y se. re_molinaron para hacerse fuertes, como. 
hJ b1an vemdo tantos md1os en socorro de los cercados con 
intento de pelear que cubrían el campo, Corles y los' de á. 
cab~llo que fstahan á pie montaron en sus caballos, y arre .. 
tuel'.<' ron á ello~ en lo llano, y dicienrlo ¡~anti:-igo! a ellos! los 
echaron fuera a puras lanzadas, mataron alh y en el alean,. 
ce 9ue du_ró . hora y rned~a muchos de ello~. A I tiempo que 
los iban s1gu1e?do los de ~ ca~allo vieron otro peño!, aunque 
no tan fortalecnlo, tau agrio, m con tanta gente; pero tenia 
¡i.l rededor muchos lugares, y Cortés se fué con todos los su
yos á dormir alfa aque lla noche, pensando recobrar la reptt• 
tacion que et dia anteri~r perdió, y por ver que no babia 
hallado agua en aquella Jornada, la gente de aquel peño! hi
zo· toda la noche muctlo ruido, como lo tienen de costum• 
bre con vocinas, atabales y griteria. A la mañana miraron 
lps españ?1es lo mas fla<:~ y fuerte del peño!, y era todo él 
malo y tuerte de combatir y tomar, porque tenia dos padras• 
!ros cercjl en que e~ta~~n hombres con armas; Cortés dijo 
a !os suyos que lo s1gu,esen todos, que quer1a tentar las dofl 
peñas, . y comenzaron a subir la sierra .a gran priesa, y asi 
como iban llegando, los otros que lo aguardaban iban huyen-. 
do por la otra parte al peñol, pensando que los españoles iban 
Po co'?b?tirlo: C~rtés que vi? el desco?cierto de los enemigo• 
man_do a un cap1ta_n que fuese con cm¡:uenta compañeros, y 
tomase el mas agrio y cercanp padrasto, y entonces el con 
los demás arrem~;io al pe_ñol, y asi luego les ganó una vuel
ta: entonce$ sub10 muy bien y un capitan puso su bandera 
en lo mas alto riel cerro, y allí disparó las escopetas y ba
llestas que llevaba, con que hizo mas miedo que daño porquit 
los indio~ se maravillaban, por Jo que soltaron luego las armas en 
el ~ue!o, que fue señal de rendirse y diéronse. Cortés les mos- · 
tró ale~re rostr9, y mandó que no se les hiciése mal ni11a-uno, 
Ellos viendo tanta humanidad, enviaron á decir a los otr;s del 
peñ? I, qu~ se diésea _á los españoles que eran buenos y les 
hacian creer que tenian alas para suhir á donde querian (30) 
con otras muchas razones q11e les dijeron; pero lo principal 
era que ellos te11ian .Jaltq, de agua y por ir, e seguros á sus 
casas: luego como oyeron estas razones, tuvieron por bi.en ele 

[30] i Por qué no usaron los españoles de ellas para tre: 
par Jj . no. S(!r rechazatLos.i No sé qu'J en otra ve~ pudier:µ11 
/paber hecho mejor uso fie .ettas 2ue en esta, . · 
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aarse á Cortés y pe<lir perdon po, los e,páñoles que mat:Jron 
y por los demás amigos tezcócanos y tlaxcaltécas. El capi
tan Cortés otorgóles luego perdon g eneral y se apiadó de ellos, 
que como no dieron ocasion de g·uerra, no les quiso hacPr 
mal. Holgóse de que se la diésen aquellos que tenian la victoria 
por su par!e porque era ganar buena fama- con los de aque• 
lla provmc1a. 

CAPITULO 17. 

En que se cuenta la batalla que tuvo Cortés para 
conquistar á Xuchimilco y sus pueblos. 

No estuvo-muchos dias en Chimalhuacan Chalco, y en 
estos peñoles y pueblos, pues luego se puso en cammo, y án• 
tes que fuera hubo de despachar á los heridos y enfnmos al 
pueblo de Tezcoco, y llevó todo su ejército hien conce rtado, 
·y se pa_rt_ió pa~a Huaxtepec ~cia Quauhnahuac sin que le fal tá
ae mumc1on m comida. Antes de llegar a Ruaxtepec dije
'?º á Cortés, como tenia el pueblo mucha gente de guarni• 
c1on de ~exicanos y culhúas, y quedó espantado de ver que 
tan estend1dos estuvieran en todas las provincias de esta tier. 
r~, donde conoció la razon por que eran muy temidos los me• 

,:x!~an~s de toda la nacion de la nueva España. Durmio con su 
·eJerc1to en una bu~na ?asa de placer y huer ta, que casi tie
. ne una legua de c1rcu1to en redondo, y toda ella cercada de 
cal Y. canto, la que seg_1:1n dicen era rl:'creacion de los re)ell· de 
Mex1co, y ademas tiene un bue1, rio que la atraviesa por medio 
i d~nde ll<'gó el ejército sobre tarde. Al · otro dia que ama• 
11ec10 no hal!arou gente porque todos bahian alzado su atillo 
Ji se hahian huido á los montes. Cortes mandó á algunos d; 
~

9 suyos 9ue siguiésen á l~s ~ulhú.as hasta un pueblo que se 
dice Xomzttepec, los cuales mdios estab~n descuidados de aquel 

--•obres~lto: Jnego q~e entraron mataron algunos de ellos que se 
~efe11d1an y prend1ero? much~s mugeres, ·niños y algunos vie
JOs que. no ~odrnn _hmr. Cortes estuvo 1illi esperaudo dos d1as 
· á. ver s1 . venian los del pueblo con su señor; mas como no 
' vmo nadie mandó po_ner fuego á todo el lugar, y como vió 
que sus sol1ados hab1an hecho presa de mugeres y mucha. 
chos, ma.ndo que só pena la vida ningun soldado detuviése 

· muger_ m muchacho, que los castigaria por ello y asi todos 
las deJaron .Y. se fueron al pueblo. Estando Cortés ocupado 
en_ esto le v1meroa a la obediencia el pueblo de Yaul.tepec y los 
:~,nares de ella, con que Corté,1 se holgó mucho y los admi-
10, Y luego que acabo de poner en concierto estas poblacio-

' nes 86 fue' d x· ·1t , Q I · Cu e 1m1 epec a uau,mahuac que ahora ~e dice 
ernavaca, ~e ha corrompido el nombre natural, pues a es• 

.te lugar llego, que ei-a muy fuerte y muy grall poblation, 
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cercado de grandes barrancas hondas, y no tenia entrada pa• 
ra los caballos, sino era por dos partes estrechas, y estas si. 
110 eran puentes levadizas no babi~ por donde entrar á ca• 
bailo, si no rodeahan legua y media, y era con muy grande 
tr.ibajo y peligro, mas como estaban ta~ cerc~ y hablaban c~• 
la gente del lugar, tiraban flechas 't piedras a los de. Cort_es: 
requirióies de paz, y eHos respondieron que no querian sme 
guerra. En, e~tas plát cas pasó el barran~o un tla~caltéca 
c¡ue supo el cami110 que estaba secreto sm ser sentido por 
un pa•o muy peligroso, (31) pasaron luego tras él cuatro 
e•paiio!es, y luego otros mucbos siguiendo los pasos de toa 
primeros. Entraron en el lug~r y llegaron á d_onde e~taba_n 
lós l'ecinos peleando- con Cortes, y a pu~as cuc~111ladas los h1• 
cierou huir. Atónit?s quedaron <le ver JUnto as1 la ~ente que 
hab ia entrado en un creclo, porque tenían por imposible acer. 
tar c0n los pasos segun estaban guardados, todos_ !os. mas s~ 
ausentaron á los mas altos cerros: ya cuando el eJerc1to llego 
estaba quemado · 10 mas del lugar y ~espues que era ya tarde 
vino el ~eñor t·on todos los demas prmcipales a darse y ofre
cer sus personas y hacienda, contra los ,~exicall?s:, Cortés los 
ac¡,ricio con blandas palabras y mucha amistad, d1~1endoles por 
el intérprete que era l\1alintzin Tenepal, que _dec1a el capita~ 
se so~egásen y no se alborotasen, que no venia a matarlos 111 

quitar'es sus haciendas, sino á ampararlos ~e los gra_ndes ~ub
•idios y trabajos en que los tenian los mexuianos suJetos a su 
imperio: que mir:isen, y consider,hen los muchos hombres que 
traía para castigar a los pueblos que eran rebeldes, y no que• 
rian llegarse á la razon, con otras muchas palabras que le• 
d ijo Marina en nombre de Cortés que quedaron muy contentos. 
n·e alli á tres dias salio Cortés con todo su ejército y call\inó 
hasta siete leguas de alli tlcia el monte grande, (monte de Ajux
co) camino 

0

q1Je v.á á Mexico, y llegó a lo mas alto de la cunia 
bre a unas e!tancias que t-~tahan des¡iobladas y sin 11gua, que 
se dicen Qua11h1:ómolco, cercado de grandes espesuras de mon• 
t!'s;- y as( pasó mal aqu~I dia p~r 1~ falta de a_gua, en e! que 
perecia de rnd y traba.JO el eJerc1to: otro ~1a. descubrieron 
por encima de los montes la c1Udad de Xochim1lco, con otrot 
muchos y grandes pueblo~. LIPgaron a la dicha ciudad que 
es grande en la laguna de agua dulce: los vecinos y otra, 
g entes estaban ya avisados por los mexicanos, de corno iban 
los españoles sobre ellos y asi tenían ya alzadas las puen• 
tes y rotas las ac~qu ias y pu!'~tos en .defensa los vecinos y 
mexicanos, que los defendian valerosamente creyendo quedar 

[ 31] . Sobre el brazo de un árbol corpulento que caía de 
la barranca opuesta que sinnó de p~nte, pon¡ue e,taba enl• 
Z4do con otro árbol. 
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-.ieterf•"8, ,o, 11er el h1ger fuerfe y 110 ,h11bf'r mas entradJ 
fiüe lae ace~1as que eran hoadables. Cortés que vió t>!lo or
denó •~ huestes, y primero hizo apear a los de á caballo, 
y llego con ciertos compañeros á prQbar si podria ganar la 
primera albarrada, y fué tanta la priesa que tl1ó á - los ene• 
migoa con. la eacopeteria y ballestas, que aunr.¡u-e eran mu
chos la deH1mpa.raron y füeroo muertos algunos y muchos 
los beridosi l11ego que ee retiraron se dejerotr¡ arrojar al 
11gua los espaiíoles, y como ptt11aron en media bcfl'a que pe• 
leafi)!l habian ganado lo mas priocil'al, y Dl88 fuerte puente 
de la ciudad, y los eneDMgOI que la defend11m &e recojieron 
en el agua en canoas que én aqueJ punto babi11, y en elllllt pe• 
learon huta q11a lle acercaba la noche; unos pedían paz y 
otros guerra, y tedo era engallo y ardid para entre tanto al• 
zarse con el hatillo, y meteHe efl lo mu arlentro de la lagu• 
na entre loa cañaherales y juncia que hay allí: esto hacia!\ 
por entretener mientras llegaba el socorro que esperaban de 
los tenuches y culhüas, ()116 estaban bien ce1ca de alli como 
á tres leguH ó cuatro, y haciendo tiempo pera quebrar la 
calzada por donde los castellanos entraron. 'fod11s estas razones 
pusier_on ll Cortés dudoso h1111ta que cayó en la cuenta, y lue- ....._ 
go con loa caballos que tenia allt fué á dar en los que que. 
brt;ban la cal1.adá, donde desbarató y mató muchos de e!IQS 
á lanzadas los cuales se arrojaron á las acequias y huyeron. Sa• 
lio tras los qne escaparon y los alanzeó de ~ut-rle que todos 
ftUedaron tentlidos en el cam¡>P y sin vid¡¡, aunque runchos de 
e_llos eran tan valient~s y se defen?ian con tal ánimo que pu• 
11eron en grande aprieto á los de a caballo, sin temor ninguno 
con la espada ó macana, y daban las cuchilladas tan bravall 
'JU? a~rian como si f~ran granadas; de modo que los castellanos 
1e espantaban y no 0&&bap llegarse á estos tales que traian ma
canas cortadoras, y muchas veces en este campo peleaban con 
rodelas y ~canas con los amigos Uaxcaltécas y tezcocanos 
donde mor1an de una parte y otra. Sucedió alli que al capi~ 
tan Corlea .~ le cayó en el suelo el caballo de puro can• 
•~do, que ~• no fuera por un cabaUero tlaxcaltéca que se de• 
cia Ocelotr~m que valerosamenie defendió á Cortés, lo hubie• · 
fan prendido. Lu_ego lleg_aron los ,compufieros y lo defemlle• 
ron, Y. el tlaxc~teca mato m~s de seis valientes mexicanos que 
•e bab1an ~rroJado á_, quer~r.e prender: al fin lt trajeron otro 
c~ballo n1eJ~r, y sub10 en el y fué en au compañia este • ¡11• 

d,o. c:iue l~ iba abriendo camino, hasta que llegó á hi infao: 
teria e~panQla; enton~es huyeron los enemigos y en la ciudad 
:•taron. d.~ español;9 9ue se des?Jandar~n por quern rohar 

que 81Dllo mucho Cortes No quiso seguir maR el alcance si
~o que con la trom.pe(a q1Je llevaba h¡zo seña que se retirásen á 
11escau11ar por ta d ,,,· 

2 
aer ya r e,. y ·lo et.ro por cerrar entre tan• ..omo .0 6 
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tanto to que babia rom.pi<lo de_ la calzad.a, OH p)edns y _ado~ 
de que habia alli mucha cantidad, y a~• _amanec10 otro d1a muy 
b :en adereudo e\ camino; y a11nq11e vm1eran otra vez los en~• 
mia04I no pudieran tornar á romper la cabiada, porque babia 
pu;~to muy bueno-l guarda-1. Los xochimileanos quedaron tan 
amedrentados de la refrieaa pasada, que avisaron á Quauhti• 
móc que se doliÓie de aquell~. ~eñoras de Xochimilco, y les 
socorrié,e con gente de l\1e11co para P?dene defender _?e 
]os espaiíolet y dem1s estranger~s que ventan. en su ~?mp~n1a. 
Lue,,.

0 
que el rey supo la necesidad que teman envio por la 

post~ de su grande ejército. ,un buen batall~n de gente muy 
lucida, y por otra parle env1~ ma11 de do, m•I c~noas _por agua 
en que iban mas de doce mil hombre~, y todos iban Juntos pa• 
ra cercar derepento á los españoles, pa_ra tratarlos c~mo h~· 
bian tratado los de México cou los xoch11n1lcanos, y as1 el d1a 
que llegaron se lo dijeron a\ ca pitan. ~orles, quien. ee subió en 
una torre que habia en un alto para,dtv1sar los enemigo,, y lue• 
go que subió miró la gente con la or?e;1 que trata y por donde 
combatirian la ciudad; pero ae maravillo de tanto barco y g en• 
te que c~hri_a agua y ti~,rra, y asi ~uego, dio órden en concer• 
tar su ejercito y rep,art10 los e~panoles a lit guarda del pue
blo y calzada, y él ~alió a los en.~migos C'ln la ca~aller1a y 
con Reiscienlos tlaxcaltecas que parlio en tres partes, a los cua., 
les mandó que roto el esc11nd~on de. los conlra~ios se r~cogie• 
sen á un cerro que les mostro mecha legu_a leJos. Venllm lo• 
capitanes mexicanos delante, con e~padas o mac_anM de final' 
navajas y pedernales que Tesplan~~c1an como ,es~eJOS y m,uy ar
roirante~ echando bruatas y d1c1endo: aquz os mataremos d 

º ' d . vosot,·or los españoles con vuestras arm1u, y otros ec1an, a.JI 
de vosotros, pobres y c11itado1, que ya no hay otro l\fote_uhso
ma que os quiera, y que vuelva por vos!ltros y que tno bien oa 
reo-alaba cada dia· ya se acaban vuestros contentos, ya ahora 
Jl0° tenemo, a quie'n temer, como nuestros amigos que le fe• 
mian· y otro, decían, a,,.uar<lad hijos del sol, que presto mo-

' 
0 

' d bb' riréis á nuestras manos y os comeremos asa os en ar acoa o 
cosido, que sois de sabrosas carnes: . A los. ~mi_gos tlaxcal!écas 
tarnbien los amenazaban con granrl1s11nas tnJnr111s como a tos 
españolC11, y apelli<lamlo coo indecible griteria, ¡Méxi:o! ¡lle• 
xico! ¡Tenoxtitlán! ¡Teno:tlitlan!, andaban á grn;1 priesa: en
tonces hizo señal Cortes de pelear y fuá el primero ~ue ar• 
r emetió y rompió por elios con sus caballoQ, y ea<la escuadro!\ 
de los c1e Tlaxcálan y tos demás amigos de su parte, y l 
J>Uras lanzadas los desbarató; mas luego se tornaron á orde• 
nar, y como vio c,,rtés su concierto y 6.nimo, y que l'ran mu.
chos rompió por ellos otra vez, mato á algunos, se rreogió l 
t1n cerro que él tenia dich'>, mas porque lo tenian ya tomado 
los enemigos, mandó á. parte de loa suyos que subiésen por de~ 
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tris, y ~I r_od~o lo. llano: los que arriba e~tabun l1uytron de 
~ que sub1au y dieron en los de á caballo á cuyo, píes mu• 
rieron en poco rato mas de 'iuinientos. Cortés de!leanSÓ alli 
uu poco y envió por cien españoles, los que así como llegaron 
pel~aron a ,Porfia con otro grande escuadron de mexicanos, qu~ 
Teman delu1 y l<>ll desbarataron; m3B metiérom,e en el luaar 
porque les combatían _por tierra y agua muy terribll'mentc

0 

y 
con su llegada se retiraron, Los españoles que lo defom.liaa 
mataron muchos c~ntrarios .Y tomaron dos espadas de las nues• 
tras, aunque. lam~•en se vieron en peligro porque se les aca
b?ron. al meJor tiempo la.'1 saetas y armas; mas apenas se ha
b1an ido estos c!pitune• !ne~icanos cuando entrarou otros por 
la calzada coo igual gr1teria: revolvieron á ellos muy deno
dadamente, y a_uoque hallaron muchos indios vi.lientcs que da
b110 mucho miedo con su fiereza bravura y venían furio• 
sos, con_ todo eso Jos españoles se animaron contra ellos, y 
se metieron por medio los de á caballo y á todo reventar 
atropellaron tanto~ que los aventaban al agm1, donde se abo
garon muchos y. a los demas fuera de la calzada. AEi pasa
ron todo_aquel d,a en pelear con lo~ xochimilqueños y sus ami
~os me:11can0!, y despuea que se sesegó la batalla mandó Cor
tes poner fuego a las casas mas principales que Labia en el 
pu~blo, Y queda,ron solas las en que posaban los castellanos. :lh estuvo Cortes coo los suyos tres dias, y en ellos no cesaron 

e pelear y eo~, tanto ataque que los commmian en Ja guerra, L su gente parho al c?erto dia para Coyoacán, que est.l á. <los 
_:guu, Y luego les saheroo los de Xocbimililco á seauirlos· al 
-11n los et1pañoles I u· 1 º " . . °:' re raron cou as eseopetas hasta que se 
Yol~ier~n casi corridos porque no se vengaron. (32) Estaba 
~O)Oac~n todo despoblado por haberse ido to<los los vecinos 

11 
l:e •_•erras; mas parque pensaba Cortés poner cerco por nlli 

. 1:•co, que hay legua y media de cr.lzada se estuvo dos d~:~ d~rro~ndo les íd~l?s ~n que adoraban y' mirando el sitio 
:uard: réa ,t 8d. ,Pre_sidio, a fin _de que los bergealines tuvié~e11 

. d áor 10 Villa a México con doscientos eipañoles y 
cinco e ca~~llo, a los demás envió por olro camino á. Tcz
:ico Y co,º':~t_io una albarrada aunque se la defendieron fuer• 
T mente e meron. algunos españoles: hecho esto se retiró á. 

ezco~~ I qb~ era_ bien deseado <leseado de los demás amigos q~: ªi 1 ~a 18 _d_rJado, y ya habia dado vuelta á la laauna y 
" 11 0

1 
ª 18P~1c1on de la tierra con otros encuentros q~e tuvo 

con os mexicau01 y eulhúas l · b · d ' d . en e cam100 eu que murieron mu• 
~n ,os e los eneuugos y amigos. 

[ 3i] De to111iguiente el c8mpo 9uedb por los me.tita11os. 
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CAPITULO J S. 

Como mtmdd Cortés hacer una zanja desde Tezet,. 
co hasta la laguna para echar los berganta)ies (JI 

agua y otras cosas, 

Cuando llego Cortés á Tezcoco hallo muchos e$paño!eJ 
que nuernmente habiau venido á seguirle en aquella guerr4 
que segun la fama corria en todas laa islas de la ma~ de la 
uueva España (pues ya la llamaban asi) Estos españole, pue4 
trajeron muchas armas, caballos y otras muchas cosas n~ce~ 
sarias que se ofrecían en aquel tiempo, y asi &e despoblaban 
las islas por venir a servir á Corlé.<., aunque ppr otr"" parte 
Diego Velazquez impedia A muchos que qo acudieran, por 
la malicia y envidi¡¡. que tenia conh·a Cortes,. pues que Ji,. ,bue
na fortuna que le sucedía, le hacia desear que nadie le favw-e
ciera. ni acudiera á su causa. Corte3 animaba a todos sus 
amigos y los queria de tal manera que eon ellps era fr11nco, 
y no se hartaba de hacer mercedes a todos; hasta a sus ene
migos, que eran de la parte de Velazquez los atraía a su 
gracia y buena afabilidad, porque los honraba y se aprovecha-

. ha de todo porque no tuvieran que murmurar de él, diciend, 
que era escaso. Estando solicitando los medios que convenían á 
la guerra, vinieron de muchos pueblos muchos eañqres caciqlle.J 
á ofrecerse al amparo. suyo contra loa mexicanos, se¡un la.1 rela• 
cioot-s y querellas. que daban del rey Quauhtimoc, y 81!~ Cl.llhu.u 
que él les proponía, y por otra parte temían ser destruidos 1¡ 
no se ofrecieran segun habían visto por 101 deina11 pueblos, qu• 
fueron castigados por &u .rebeldía; de esta manera estaba el 
capitan Cortés ufano, y m¡¡s teniendo grao núlJ)ero ele españo .• 
Je~ y grandísimo ejército de infinidad de indio~. El capitan que 
dt:jó en presidio en la ciudad de Seg_ura, que es frontera d~ 
mexicano~, envió a Cortés una carta que rtcibió de un men~ 
snjero español, Ja cual ~n suma tl.ecia: ,,Muy noble señor y se.~ 
ñ?res: dos ó tr?s cartas lié escri.to a vuestras mercedes, y lle 
moguna he temdo respuesta, (m creo que la tendré de esta 
segun es mi desventura.) En ellas envió á avisar que los vafü:n
~es culhúas andan p~r esta tierra haciendo grandes guerras.y da- ' 
nos a nuestros amigos, y aun a no.~otros nos b1m venido á aca
meter. liemos tenido muchas refriegas con ellos,. y los hemos 
vencido, y se _ha~ id_o como dic,en, el rllbo entre las pieNtaa: 
toda .esta prov1nc1a tiene g-tand1si1T'o deseo de ver a vuestras 
rriercedes, y ofrecerse a la corona imperial de D. Carlos nues
tro se,ñor: tienen gran nece~id~d de e§pañoles, para que nos 
reparemos de los muchos enemigos que cada dia nos dan guer-
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.,., 1 NÍ 19plieat11b8 a ~urstra merceo Hmo l 011pitan general., 
á hu demÁll aeñorrs capitanes, lle con<Juel-.n de e,tos pocos ~mi
fOS que qu.edtn en este destierro, enviandont>s siquiera trt:,n• 
q¡ espafüiles· i JJU~Stra compañia, qu& 1)1ucho lo agra<lecerémos. 
(33)" Cortés quedó -pe~plexo conside_rando la carta que_ lq en• 
viarón y cuan eecarec1dJllnei1te supheabao que les enviase so
eor_ro• tnllB como vió que en la mas crítica ocasion de ~ns tra-
1,ajos' le eoviaban a pedir gente, tuvo por bien de enviar res
puesta al capitan diciendo que le perdon,a11e po_r entonces, que 
no podía por estar oc11pado en cercar a Mex1co; urns que le 
daba muchas gracias y agrad~ia los trabajos sufridos, que tu
"Yiesen paciencia, que muy presto se vería co_n ello~: que mi
iásen bien por ,u fuerte y lus pueblos y amigos, que les da
ba ea palabra que les ¡wgaria dobladamente los trabajos que 
pasáseo. Aquel español que uno era de los que babia en• 
viado á las provincias de Cbioantla desde México un año ha• 
bia á calar los secretos de la tierra, y á descubrir oro y 4 
haeer otras granjer.ias, y aquel señor de la provincia le hizo 
capitan suyo contri,. los culhúas sus enen1igos, el cual les ,Jaba 
guerra, por tener españoles oonsigo desde que el gran l\fo. 
teuh90ma murió, pero siempre quedó vencedor por su bue
na indu,stri11 y esfuerzo de este español, el cual como supo 
que babia e$paiioles en 'fepeaca efcribio las veces que la car • 
ta dice, mas ninguna se recibió sino esta, Mucho se alegra
ron los españole.s al saber que estabm, rtvos aquellos compaiie• 
l'os y el señor de Cbmaotla, y alababan á Dios de las merce
des que lea hacia, y .no teniJ1n otra conversacion sino de co• 
1110 habian esc~pado estos castell!'nOll, pu.es . cuando fueron echá
dos de México mataron 1011 indios a todos los qne estaban en 
ganjerias y qiina11. (;ortés apresuraba el cerco fortaleciéndose 
de lo necesario para él, haciendo pertrechos para escalar y 
c:ombatir y acarreando vituallas, y luego <lió priesa a encla
v11r y calafittear los bergantines y a oabar Ja zanja para echar
.los en la laguna, Era dicha zaaja da media legua larga, an• 
cha de doce pies y ,mqs, ~ de, dos estados de, honda donde 
-menos, (34) que tanto fondo e:ra Jnenester para igualar eoo el 
peso del agu11 de la l11guea y tanto ahondó para caber los ber
gantines; usi iba toda ella por los lados en estacado y tenia en• 
encima au valladar. Guióse por una acequia de reai.dio, que 
lo~ indios tenian, y asi se tardo en constituir cincu~ta días, y 
1rabajaba~ eu ella m&ll de ocho mil indios ele Tezco,o y de 

-
[ 33) Hé fllJIIÍ una C1JrtQ propia de un pobre soldw1o, si So. 

li, la hubiera visto la hubriu perifraseudJ y convertida en 11,i 
trozo épico, 

[34] S6guramente que comenz.aba donde es_tJÍ, el m~Ue «e 
Tezcoco llamado puente de /Qs ~erga11.fü1es. 
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les dell'las pueblos amigos. Era mucho de ver la ~olicitod y priesa 
cou que lo hacían que cada dia trabajaban á la continua mas 
de mil indios: esta obra fué digna de memoria y de grao
d~za. Los bergantines se calafatearon con estopa de la tierra, 
y a!godon, y a falta de sebo nceite, (porque pez como dije 
arriba no la hahia) y segun como dicen algunos, co~ saín. o 
gro,ura de hombres, (35) no por que para esto se matasen_, s1_no 
<le los que en tiempo de guerra morían; mas como los md1os 
estaban acostu1nbrados á los sacrificios y eran inhumanos en sus 
crueldade~, ha::ian abrir el cuerpo muerto y le sacaban el 
tia n ó injundia, y lo guardaban para curar heridas y olrat 
cosa~. Así que se iicabaron los bergantines se echár~n al ag;ua, 
J;;zo el c11pitan gene, al alarde de su gente y hallo novec1en
to, hombres españoles los ochenta y seis con cabal}os, cient_a 
y diez .Y ocho con e~copeta! y ballestas, y los demas con pi• 
cas, rodelas y alabarda~, sin las espadas y puñales que ea<la 
nno truia; ( 36) tambieo llevaban algunos coseletes y muchai 
coraza~ y xacos. (37) llalló asimismo cuatro tiros de los grue• 
sos <le hierro colado y quint:e pequeños de bronce, con do
ee <luintales- de póh·ora y muchas pelotas o balaF; esta fue 
1;i mas ni menos la gente, orrnus y municiones ele España con 
qne Cortés ce rcó á l\Jexico el mas gr_ande y fuerte lugar ~e 
las Indias y nuevo mundo; puso un tml!o en cada b~rgantin 
porqué los dem '1s fueron para el ejército, y luego luzo pre• 
gonar de nuevo les ordenanzas ele guerra, rogando a todos que 
las guard:,~ea y cumpliésen, y clíjoles mostrándoles con el de• 
do los beraantines que estaban en las zanjas, estas palabras, 

,,He~manos y compañeros mios: ya veis acabados y 
pu~tos á punto aquellos bergantines, y ya ~abeis cuanto ~ra• 
bajo no~ cuesta, y cuenta costa y sudor a nuestros am1go1 
hasta haberlos puesto nlli; muy gran parte de la esperanza 
liue tenao de tomar en breve á Mexico está en ellos, porque 
con esl~ ó quemarémos de presto todas las barcas de la ciu
dad, ó la, acorralarémos allá dentro de las calles con lo cual 
harémos tanto , daño á los enemigo~, cuanto con el ~jerci
to de · tierra que menos pueden livir sin ellas que sm co• 
mer. Cien mil amigos tengo para sitiar á México, que son 
eegun ya conore¡s, los mas \·alientes y diestros hombres de es• 
tas parlt:s; para que no os falte la comida está proveido cun~ • 
pl iclísimamente. Lo que á vosotros toca es pelear como sole1!'!, 
y rogar a Dios por la salud y victoria pues es suya la guerra." 

(35] Circunstanciu horrible 9 que espantara al hombre mas 
apntico, 

[ 36] Fuerza con que Cortés cerc6 a Mexico. 
[37] Vestidos c8rlos y groseros que a11ti,uamente 111aban los 

a.úfados, hechos il.e pelos de aabrft, 
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CAPITULO 19. 

~ El dercilo de Cortes pura cercar· ú J.Wexieo, 

· ;Hechas todas estás preven·cione~, de~pacho al si.rnicnte 
iia sus ~e.nsageros a las provincias <le Tlaxcá!an, Hu~jotcin
eo, Cholollan, Chalco y otros pueblos para que todos viniesen 
dentro de tliez clias a Tezcoco con sus armas y los otros apa• 
rejos necesarios al cerco de l\léxico; pues los bergantines eran 
-ya acabados y estaba todo lo <lemas á punto, y los r~paño!es 
tfln ganosos de verse sobr~ aq,ueUa ciudad, qne 110 esperanan 
ana hora mu de aquel tiempo que les tlaha de plozo: e llos 
por que no se pusiés~ el cerco en su ausencia vinieron lue
go como les fué manclado, y entraron por ordenanzu mas de 
s~~enta mil ho~hres, la mas lucida y armad~ gente que po• 
d1a ser segun el uso de aquellas partes. Cortes los salio ¡\ vrr 
y rec:~¡~ y ,los apo,e_ntó muy b:en. El ~egunclo di. de pascua 
de Espirito :Santo, salieron todos los tspañoles á la plaza y 
Cortés hizo tres capitanes como maestres de campo entre 'tos 
cuales repartió todo el {'.jército. A Pedro de Alva:ado ( que 
fué el uno) dio treinta <le a caballo, ciento y setenta peone~ 
dos tiros <le artiller1a, y mas de treinta mil indios con 1~ 
cuales pusiése r~al en 1:'lacopan; dio á Cristobal ele 'ülid, que 
era el otro cap•tan, trernt~ y tres españoles a caballo, y cien
to y ochenta pe,rnes, dos tiro~ y cerca de treinta mil indios con 
órden de que estuviese en CulbuacÍln, A Gonzalo de S11.ndovál 
que fué el otro maestre de campo, dió vc>inte y tres t:aballos, cien. 
to y sesenta peone~, dos tiros y mas de cuarenta mil hombres 
de_ C~alco, ~h~lollan, Uuejotcinco y otras partes, con que 
fuese a destruir a Ixtapalapan, y luego ll tomar a~iento á don• 
~e mejor les pareciere para real: en cada bergirntin puso un 
tiro con seis hombres <le escopetas ó ballesta, y \'einte ¡ tres 
españoles y hombres;, los mas diestros en ~ar: nombro clf
pitanes y veedores de ellos, y él q!liso ser el general de la 
fl?:a, de !o cual algunps principales de su compañia que ba
bia_ por berra murmuraron, creyendo que corrían ellos mayor 
peligro, y asi le requiriéron que se fuése con el ejército y 
no en la armada. No hizo caso Cortés de tal requerimie~to 
porque además d~ ser mas peligroso pelear por agua, conveni; 
poner ~nayo~ cuulado en lo~ bergantines y ,batalla naval qtie 
no bab1an, v1~to que en la tierra, p~1es se habian hall~do en 
muchas, Y, ~s• ~~ p_artieren en Tezcoco los e~pañoles para cer• 
car á Mex1co a diez de mayo, y fueron á dormir a Acolman 
donde tuvieron ambos capitanes gran diferencia ~obre el apo
aento, de modo si Cortés no hubiera enviado aquella misma noche 
una pc,sona que los apaciguó, b"~iera mucho .escán_dalo, y aun 
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a1uei-te~. Durmieron 11.I otro día en Xilotepec o Ecalepec, que 
11hora ~e d ce San Chritobal, que estaba despoblado: entraron 
bien temprano en Tlacopan, ~ue tambien estaba como !odos 
los p.nebloq de la laguna, de111,rto; a~entar~AN eu. laa ca~~• 
del 5Ciior Totoquihuatzin, y los de T laxcalan dieron vista a Me
x ibo por fil calzada, y pelearon con toa eoemigoe hatta que 
la noche lo~ separó. Otro día que se contaron lr~ce de- -ma• 
yo, fué Cristohal de Olid a Chapultepec, recreao10.n, de lo, 
reye~ de l\Jéxico, quebro los, caños ,de 1~ fuente y quitó el agua 
á 1\léxico, como se lo mando Corte31 a pesar de lo, c~ntra• 
r ios que reciamente.~ defondlan_ peleando por agua y trttt"ra: 
muy gran e.laño rec1b1eron en quitarles esta fuente, que com• 
en otro lugar d ije abaste.cía la ciudad, Pedro de AJvarado en-i 
tendió en adobar los malos pa,os pura caballos aderezando 
puenlt,s y tapando acequias, y como babia mucho que hacer 
en e,to, gastaron alli tres días, y como peleaban con m_uc~01 
quedaron heridos algunos _españoles y muertos bastantes md!º' 
amigo•, annc¡ue ct'geron ciertas ¡,uenles ~ _albarradas •. Quedose
Ah·arado alli en Tl11copan con su guar111c1on, y Chr11tobal de 
Olid se fue al pueblo de Coyoacán, con la suya conforme á 
la instruccion que llevaban de Cort~. Hicieron•e fuertes en las 
ca~as de los señores de aquellas ciudades, y cada dia escara. 
111uocnban con los enemigos, ó se juntaban á correr el c:ampQ, 
y á ti·aer á su• reales mazorca! de maíz, fruta, y otras pro. 
visione.; de los pueblos de la sierra, y en esto pasaron teda 
11na semana aguardando las sej¡ales de Cortés. 

CAPITULO 20. 

La batalla y victoria de los bergantines contra lo, 
.A.calles o cmwas. 

El rey Quabutimóc luego que aupo como Cortés teJJia 
ya s11s bergantines en agua y tan _gran ejército yar~ 11llar 
i México, juntó á los eeñores y caprtimes de su remo a tratar 
del rcmPdio: uno, le incitaron á la guerra eoo6ados en la n1u. 
cha gente y fortalc,;1 de la cuidad; otros que deseaban la. aalud y 
bien público (38) fueron de parecer que no sacrificaran loe bocn
l,re8 españoli>s cautivo~, Jino que los guardáseu para hacer las 
amistades y econsejahan la paz; otros dijeron que pregu11tásen 
á los dioses lo que querían: el rey que -se incl naba mas á . la 
paz que a la guerra, dijo q•1e tendría su acuerdo y plática ...,. ___________ _ 

[38] Chimalpuis düe que el conujp de Quauhtimot~in- se 
tompuso del rey de Tezcoco, ,t de Ttar.opan, Tlacotzin Zihau
catl, juez mayor de Jléxico, Petlautzi11, Moteljhui>tzi,n, , Teouh• 
tlamacasqui, <.ioutlin, Ah11~lli.tzin~ Y opicatl, y Pa¡>QC_a~t/4ip. 
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000 los ídolos, y les avisaria de lo que consul_táse con e!los, 

á la verdad él quisiera tomar alguu buen asiento ~~.n CQr• 
iés temiendo lo que desp~e& }e vino; empe_ro .como vio los s~, 
yos tan determinados, sacrifico cuatro espenoles que aun tem~ 
:,"º' y enjaµlados á los dioses de la gue_rra, y cuatro mil 
pe~ooas indios, segun dicen (l)gunos. Y o bren cr~o que f~e-
1on muchos, mas no tantos: dicen tambieo que .. hablo ron ,.¡ ~•a• 
blo en lii. persona de Yjtzilop11chtli, el cual le d1Jo que no tem1esp 
á los españolea pue.11 .eran pocos, oi a 101 otros que con ell~a Ne .. 
niao por cuanto no persev~rarian _en el cerco, y , que sahe~e á 
ellos y los esperáse sin miedo ninguno porque ,el ª!uder1a ! 
matarra á 1us enemigos. Con esta palabra que del µ1ablo tu~o 
mando Quauhtimotzin quit~r lueg~ las puent_eP, hacer baluartes, 
velar la ciudad y armar croco mrl barcas o canoas,, ! con es
ta determinacion y aparejo estaba cuando llegaron Cmtobal_ de 
Olid y Pedro de Alvarado á combatir las puentes, y a qmtar 
el aa-ua á Méiico y ne los temiao mucho, ántes los amenaza. 
ban °de la ciudad' diciendo que contentarían á les dioses ,co~ su 
aacrificio y hartarían con su sangre y con su carne los t~re1 
que ya estaban cebados con cristianos. Decian tambien a 1.oJ 
de Tlaxcálan ·ah cornudos! ¡ah esclavos! ¡ah traidores! á vne~-

' 
1 

• • d I h tro11 dioses y rey no os quere1s. arr~pe_nhr e o que acc11 
contra vue~tros señores, pues aqu1 mor1re1s malami>nle porque os 
matará la hambre ó nuestros cuchillos y os prenderem9s, y c,o
,merémos, haciendo de yosotros el _rpayor sacriJicio y banqu.ete 
que jarpás ,en esta tierra se h~zo, en señal y voto d~ lo cual 
o~ arrojamoe esos brazos y piernas de hombres propios. vues
tros, que para alcanzar victoria aacrificamos, y de~pues 1re1J¡o, 
á vuestra tierra, asolaremos , ue~tras casas, y no deJaremos cas. 
ta de vuestro linaje. Los tlaxcaltécas burlaban mucho de ta
les fieros y respondían que les valdria mas ~a~~e. que, resis• 
tir á Cortes, pelear que bravear, callar que tnJur1ar a otrot 
mejor.es, y si querían .algo que saliésen al campo y que tuvié
aen por cierto ser llegado el fin de sns bellaquerfas y seño
ríos, y aun de ,sus vidas. Era mucho de ver .esta~ y seme
jantes hablada_, y desafios que pasaban entre lo~ unos y los 
otros. Cortés qu.e tenia aviso d~ esto y de lo demás que cada 
día pasaba, envió delp.nte a Gonzalo de Sanclovál á tomar á 
lxtapalapan, y él se embarcó para ir tambien alla. Sando
vál comenzó á co•nbatir aquel lugar por una parle y los 
vecinos con temor ó por tnet.erse ea México á ~alirse por otra 
y A re~ojene ~n las barcas: ¡entraron los castellanos y pusiéronle 
fuego. Llegó Portés a la sazon ,- un peño) gr2;\nde, fuerte,. mt'
tido en ag11a y con mucha gente de culbua, que en v1e.ndo 
venir los bergantines á la vela h izo ahumadas, y e,~ tenJ~o
cloloe cerca le, dió grita y les tiró muchas flech\UI y pie
dras. Saltó Cortés y eon el hasta ciento y cincuenta compnñe-
Tomo 2.0 7 

., 
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ros espalíoles: combatioles, ganóles la• albarradas que para me• 
jor defensa tenían hechu, aubió á lo alto, pero con mucha di• 
ficultad, y peleo alla arriba de tal 11uerte que no d~jó hom• 
bre, ecepto mugeres y niños, y esta fue una hermosa victoria 
aunque fueron herido'! veinte y cinco españoles por la matan• 
za que hubo, por el espanto que á. los euemigos pu~o, y por 
la fortaleza del lugar. Ya en esto habia tantos humos y fue
~os al rededor de la la~una y por la sierra, que parecía ar
derse lodo, y los de México entendiendo que los bergantines 
lle~aban, ~alieron en sus barcas ciertos caballeros y tomarou 
qu111ientos de los mrjores y adelantlronse para pelear con ellos 
pensando vencer, y cuando no tentar á lo menos que cosa. 
eran buques de tanta fama. Cortes se embarcó con el de~pojo 
y mandó á los suyos estar quedos y juntos, para mt>jor re~is• 
ti r, y porque los contrarios pas:i~en á fin de que sin órden ni 
concierto acometiéseu y se perdiésen. Los de quinientas b:trcas 
caminaron á mucha priesa, mas se pararon á tiro de arcabús 
de los bergantines á esperar la flota que les parecio no dar 
batalla con tan poca8 cansadas; llegaronse poco á poco tantas 
canóas qne eochian la laguna, daban tantas voces, haciao tan• 
to ruido con atabales, caracoles y otras vocinas, que no se 
entendían unos a otros, y decían tantas villanias y amenazas 
como habian dicho á los españoles y tlaxcaltécas. Ejtando asi 
una y otra armada con semblante de pelear, sobrevino un vien• 
to terral por popa de los bergantines tan favorable y á tirmpo. 
que pareció milagro Cortés entonces alabando á Dios <lijo a. 
los capitanes que arremetiésen juntos y a una, y no pa~á.-en 
hasta encerrar los enemigos en México, pues era nuestro $C• 

ífor servido de darles aquel viento para alcanzar victoria, y que 
mirásen c1rnnto les füa en que ganásen aquella primer victo
ria y batalla, y las canóas, cobrásen ruiedo a los bergantines 
del primer encuentro. En diciendo esto enlbistieron en las ca
nóas que con el tiempo contrario ya camemaban á hu•r: con 
el impetu que llevaban a unas quebraban, á otras echaban á 
fondo, y á los que se alzaban y defendían mutaron: no halla• 
ron tanta resistencia como al principio pen~aban, y a~i las 
desbarataron presto; siguiéronlas dos leguas y acorraláronlas 
en la ciudad, prendieron algunos otros señores caballeros y otrns 
gente•: no se pudo saber cuantos funon los muertoq, mas de
que la laguna parecia de sangre. Fué esta sPñalada victoria, 
y estubo en ella la llave de aquella guerra, porque lo~ espn
iíoles quedaron señores de la laguna, y los enemigo~ con gran 
mºedo y perdida: no se perdieran asi sino por ser tanto• que 
se estorvaban unos á otros, ni tao presto, sino por el (iempo. 
Alvarado y Cri~tobal de Olid como vieron \a derrota, estrago y 
alcance que Cortés hacia con los bergantines en las barca•~ 
entraron en la calzada con sus huestes, co.mbatieron y tomaro~ 
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ciertu puentee y albarradas por mas recio que @e defendian 
y c.on d farnr de los bergaotinell que les legó, corr1rron lo; 
enemigos una legua haciéndolos saltar en la lao-una á la otra 
parte en que no había fustas: tornáronse con e8o, ~rns Cortés po&Ó 
adelante, y como no parecían ru;11 c anóas ~altó en la calza• 
da que va de lxtapalapan, con treinta españoles: combatió dos 
torres pequeñas de ídolos con sus cercas b11jtts de cal y canto 
donde le rec1b:o Moteuhsoma, que ea en el punto donde ahora es! 
t.t la iglesia de S. Antonie Abad que se dice Xul/oco: ganól11s 
aunque con harto peligro y trabajo, pues que los que estaban den• 
tro era_ muchos, y las _defendían bien: hizo luego sacar tres tiros 
para OJear_ los ene:m~os que cubrian la calzada, que estaban 
muy rebac1dos y recios de echar: tirarou una vez é hicieron 
mucho daño; mas como ae quemo la pólvora por d~~cuido del 
artillero, y por aer ya las puestas del sol cesaron de pelear 
los unos y los otros. ~rtés aunque tenia ~tra cosa pensada y 
a.:ordada con sus capitanes, se quedó alli aquella noche: envió 
luego por pólvora al real de Gonzalo de Sandovál, y por cin
c,ienta peo11~s de su ,guarda, y por la mitad de la geule de 
Cuihuac•n, o Coyoacan. · 

CAPITULO 21. 

Como puso Cortés cerco á .M.éxico. 

Estuvo Cortés aquella noche a la entrada de Mexico 
eon tan gran peligro como temor, porque no tenia mas ele cie~ 
compaileros e11pañoles, y lo» otros eran meoestPr en lo~ ber• 
gant!nea, porque á la media noche cargaron s.obre él mucha 
C.ll~t,dad Je ~oemigO'I en barcas por la calzada con terrible 
grita Y, flechena; pero mas fué el ruido que las nuese~, aun
d~e fu~ novedad, no acostumbrando los indio~ prlear á tal hora: 

l~e~ a runos que por el dailo que recibian de los bergantines se 
vo hian uelºº Al amanecer llegaron á Cortés ocho de a caballo hf. a_sta o.: enta peones de los de Criato~al de Qlid, y Jos d¡ 
. ex1co comenzaron . luego á combatir las• torres por ao-ua 

:err~ con ~~tos gritos y alaridos como Puelen, Salió tortis 
e , corrio ,la calzada ade!llllte y gauóles una puente con 

•: b~Luarte, é ~1zo~es _t,anlo daño i:on los tiros y caballos de modo 
~ e os ence_rr_o: s1iu10 hllllta las primt>ras ca~a~ de la ciudad y 
por que rec1b1a dano y le herian much= de•de ,__ , · ' ,t - ~ ""' canoas rom-
p10, un pe azo de la calzada por junto á PU real para qne 
pasasen cua~ro bergantines de la otra parte ¡08 cuales á po-
cas arremetidaa acorr 1 1 • • ' • d, a aron H canoas a las ca~as y as, que• 
:z:lo,ie::r de ª°!has lagunas. Otro dia partió el c~pitan Gon~ 
je oami Sandov~l .~e lxtapalapan para Culhuacán ó Coyoacan; 

DO lomo Y destruyó una pec¡u~a ciudad -.11e es~ . e» 
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la lag11na que e11 llfe:ricatlzinco porq11e salieron á pelear con él. 
Cortés le envió dos berhautines para que con ellos como puen• 
teA pasí~en el ojo de agu11. que por allí iba de la calzada que 
hal>ian rompido 103 enemigos¡ dejo Sandoval su gente con Cris
tobal de O lid, y fuese para Corlés con diez caballos, hallóle 
revu-ilto con los de l\téxico, apeóse á pelear, y le alravesa• 
ren un pie con una vara: olros mu.:hos españoles quedaron 
aquel dia heridos; maq bien se lo pagaron los enemigos que los 
maltrataron de tal manera pues que de allí adelante lo~ trataron 
con mas miedo y menos orgulloso animo que solían. Con lo que 
hasta aquí babia hecho pudo Cortés muy bien asentar y or. 
denar su gente y real en los lugares que mejor le parecio y 
a proveerse de pan y de olras cosas muchas necesarias: tar• 
dó en ello seis dias, annque ninguno pasó sin escaramucear. En 
los bergantines hallaron canales para navegar al rededor de 
la ciudad que fué. cosa muy provechosa y asi entraron muy aden• 
tro de Mér.ico y quemaron muchas casas por los arrabales: 
cercóse l\lexico por cuatro partes aunqne al pr·ncipio se de• 
terminó por tres. Cortés estuvo e1ltre dos torres de la calza
da que ataja las lagunas, Pedro de Alvarado en la calzada de 
Tlacbpan, Cristobal de Olid en Culhuacán ó Coyoacán, y Gon
zalo de Sandovál (creo) que en Xaltócan o Tenayucan, po.rque 
Alvarado y otros dijeron que por aquel lado se saldrían los 
enentigos vi~ndo,se en aprieto si 110 gu.brdaban una calz.adillit 
que iba poi' alli. No. le pesára a. Cortes dejar salida al enemi
go, en especial de lug'lr tan fuerte, sino porque no se apro
vecháse de la tierra metiendo por alli vlveres, armu y gente de 
socorro que pensaba el capitan Cortés aprovecharse mejor de 
los contrarios en tierra que en agua, y en cualquiera otro pue~ 
hlo que no en aquel, y porque dice uo proverbio, a tu ene.• 
migo ,i huye hazle la puente de plata.. 

CAPITULO 22. 
La primera escara.muz.a dentro de Méxic<,. 

Quiso Cortés un dia entrar en México por la calzada 
y ganar cuanto pu.diéee de la ciudad, y ver qué ánimo ponían 
los vecinos: mandó decir á Pedro de Alurado. y a Gonzalo. 
de Sando.vál, que cada uno acometiése por su. estancia, y á 
Cristohal de Olid que le enviase ciertos. peones y atgu.nos de 
• caballo y que los. demas guardásen la entrada de la calza• 
da de Culhuacán. de los de Xochimileo, Coyoac~.n, CuJhuaeán> 
Ixtapalapao, Yttzilopuchtli, (39) Mexicalt711nco, y otru ciudade• 
alli al rededor-, aliadu y 1ujetaa a Méx:ico, no fuera que entrá-

· (39] Lláma,e /&09 ChurubU%co~ 

53 
aen por detrás. Mandó asimismo que los bergantines fu e;en 
á ra11 de la calzada, haciéndole e&palda por entrambos lados. 
Salio pues de su real muy de mañana con mas de do,cientos 
españoles, y hasta ochenta mil amigo~, y á á. poco trecho ha-
lló los enemigos bien armados y pue~tos en clefensa <le lo que 
tenían quebrado de la calzada, que seria cuanto una buena hrn-
sa en largo y otra en hondo: peleó con ellos, defendieronse 
muy gran ralo detrás de un baluarte, al fin les ganó aquellos 
y lo• ,;.,.uió hasta la entrada de la ciudad donde habia una tor• 
re, y al ¡,ie de ella una puente muy grande alzada con mny 
buena albarrada, por debajo de la cual corría gran cantidad 
de agua: era tan fuerte de combatir y tan ternero a de pa
aar que la vista solo espantaba: tiraban tantas piedras y fle
chas que no dejaban llegar á los españoles. Todavía la comba• 
tió, y como hizo llegar junto á. los bergantines, por una parle 
otra la ganó con menos trabajo y peligro que pensaba, 
lo cual fuera imposible sin ayuda de ellos, Como los contrarios 
comenzaron á dejar la albarrada, saltaron en tierra los de los 
bergantines y luego p~ó por ellos y á nado el ejércilo; los 
de Tlaxcálan, Huejotzinco, Cholóllan y Tezcoco, cegaro!'I con 
piedras y adobes aqudla puente: los eqpañoles pasaron ade
lante, y ganaron otra albarrada que eslaba en la principal y 
ma~ ancha cal)e _de la ciudad, y como no tenia agua pa~dron 
f,,cilmente y siguieron los enemigos hasta otra put>nte, la cual 
eslB?a alzada, y no tenia mas de una viga: los contrarios no 
J>Ud1endo paur todos por ella, pasaron por el ª"'ºª a. ma~ an
dar, por ponerse en salvo; y porque ha¡;ta alli ya n~ podían pasar 
loe bergantines quitaron la viga y se pu1ieron á la defensa: lle
garon los nuestros y se estancaron porque no podian pasar sin 
e_chane al agua, 10 cual era muy peligro•o sin tener bergan
tmes, y como desde la calle y baluarte y desde las azotéas 
peleaban con mucho corazon los mexicanos y les hacían daiío 
en 1?9 españoles, hizo Corté'! acestar dos tiros á la calle y que 
no tirásen á menudo los ballestas y escopetas: recibían con e•• 
t? mucho da~o .t~ de ~a ciudad y aflojaron algo de la valen
t1a. que al. principio teman: los castellanos lo conocieron y ar
roJaro'n _cu~rtos españoles al agua y pasáronl11. Como los ene• 
migos vieron _qoe pasab~n desampararon las azotéas y la alha
r~da que hab1~n defendido dos horu y huyeron: pasó el eji!r
c1to y luego hizo Cortés á sus indios c!'aar aquella pnente con 
loa materiales, d~ la albarrad_a y con ot~as cosas. Esta puente 
es la que está Junto al hospital de la Concepcion (40) que los 
natu~al~a llaman Yitzillan, Los españoles con algunos amigos 
prosiguieron el alcanze, y á dos tiros de ballesta hallaron otra 
puente pero sin albarrada, que eataba junto á. una de las prin• 

l 40) Ho9 hospital de Jesua. 
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cip,iles p1a:>:a~ de la ·ciudad: asentaron alli un tiro con que 
hncian mucho mal a los de la plaza: no os11ba11 entrar tlen• · 
tro los e~paño1es por los muehos que en ellas babia; mas al 
cal,o como vieron no ten:an agua q11e pasar determinaron pues
ta en obra volver las espaldas y cada u111> echó por su par
le á dolllle poderse salvar, aunque los mas fué~en al templo 
m 1yor, Los españoles y sus enemi~os corrían tras de ello,, en. 
Ira ron y á puras lan¡adas lo~ ech tron fuera que con el mie
do no sab1an de si: subieron a la¡ torre!, deribaron mucho, 
idolos y au<luvicron un rato por el pítio. El rey Quauhtirqoc 
reprendió mucho .l los s11yo3 porque asi huyeron: ellos tor• 
nuon en si, rc~ooocieron su cobardia y como no había ca~ 
ballos rcvqlvieron sobre los españoles, y ppr fu~rza los echa~ 
ron rle las torres y de to lo el circuito del templo, y les hi• 
e ieron huir gentilmente, Cortés y otros capitanes los detuvie,. 
ron é 4icieroo hacer ro~lro deb,1jo los portales del patio, di .. 
ciendo ¡:uanta verguenza les era huir; pero en fin no pudie
ron esperar viendo el peligro y aprieto en q11e estaban, y qpe 
los aquejaban reciamente: retiraronse á la plaza donde quis1e• 
ron rehacerse, mas tambien fueron echados de alli: desampa• 
ro el tiro el artillero que poco ántes dije no pudieudo sufrir 
la fuerza y furia del enemigo. Llegaron á esta ocasion tres 
de a caballo con sus lanzas, y entraron por la plaza alancean. 
do indios: como los vecinos vieron caballos comenzaron á huir 
y los espnñoles á cobrar ánimo y á revolver sobre ellQs con 
tanto ímpetu que les tornaron á gan¡¡,r el templo grande, y cin• 
co espafio•es subieron las gradM, entraron eo las capillas ma. 
tnro11 diez ó doce mexicanos que se hacían fnertes alli y tor. 
naronse á salir: vinieron luego otros seis de á caballo junta• 
ronse con lo~ tres y ordenaron todos una celada, en que ma. 
taron mas de treinta mexicanos. Cortés entonces como era tar
de y e~taban los !tuyos cansados, hizo señal de recoger, cargó 
tan ta multitud de contrarios a la retirada que á no ser por los 
de á caballo peligraran bartps españoles, porque arremetian co. 
nio perros rahio•os sin temor Qinguno, y los caballos no apró. 
vecharan ~¡ Corté~ no tuviera el cuidado de allanar los ma. 
los pa30s de la calle y calzada: todos huyeron y pelearon muy 
b en, pues que laR guerra lo lleva. Los españoles quemaron algu. 
nAq easa~ de aquella calle, porque cuando otra vez entraran no 
r~ci l:é➔e11 hnto daño, co? las piedras que les tiraban de las azo, 
t~,,,: Gl)nzalo de Sanrloval y PPrlro de Alvarado, pelearon muy 
bien por sus cuarteles cou¡o buenos IJombres y vali~ntísim011 
capitanes, 
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CAPITULO 23. 

El daño y fuego de casas. 

Andaba en este tiempo D. Fe~nando .~e Alvarado Te. 
ltz. .A~or de Tezcoco por su tierra v1s1tando y atrayen• eoeo 1n, .... n . d d C . 

do a sus vasallos al servicio y amista , e orles _que para ~84 

to d • y con 1u maña ó porque a los e~panoles les 11.ia 
1~e que 

0
'te atraio cui toda la provincia de Culhuacán que pruaperamen , J , • h 

aeñorea a Tezcoco y sei11 o siete ermando!I suyos que
1
. "?ª~ n~ 

udo aunque teni1a mas de ciento segun . e~pues se e ira, ! ,u. . 
!no de eilo3 que como arriba dije era el pmn~ro q~e se bau~1zo, 
llamándose 1). Fernando de Alva~ado T_ecocoltzm, s~nor y c,1c1que 
d Tezcoco que llamaban Ixthlxuch1l, que bautizado despueq, 

e 11 0• n' H"rnando Cortes Ixtlilxuch1tl, mancebo e~forz;.do 
ae am • ,, h' . . , 1 1 

d ha11ta veinte y cuatro años izo cap1tan, em·1O e a cel'CO 
!on cobra de cincuenta mil combatientes muy bien. aderezados 
y armados. Cortés lo recibió alegrem~nte ag:radec1endo su vo
luntad obra, tomó para su real treinta mil ~e. ellos, y r~
partio Íos otros por las guarniciones. l\loeho s111t1ero~ eo l\~e
zico este socorro y favor que D. l!'eruando Tecocoltzm. envan: 
ba á Cortes, porque lo qu taba á ellos, y porque veman allt 

arieotes y herm¡yio.~, y aun pad1:es de mu~hos que dentro de 
fa ciudad estaban con Quauht1motz111. ~?s d1as despues qu~ ~· 
Hernando Cortés htlilxuchitl llegó, v101eron los de _Xochuml
co y ciertos serranos de la lengua que llaman otomttl a darse 
á Corte,, rogando á este ~ap tan les perdon:íse I! tardan• 
za y ofreciendo gente y v1tuall~s . para el cerco_; el se hol
gó mucho con su venida y ofrec1m1ento porque siendo aque• 
llos sus enemigos estaban seguros,.los del real de_ Culhuac~n~ 
trató muy bien los embajadores, d1Joles como de ali~ ~, tres d1as 
C)Ueria combatir la ciudad, y por tanto que todos v1111esen para 
entonces con armas, pues que en aquel~o conocería. si eran sus 
amigos y así los despidió: ellos promelt~ron <~e vemr ~ lo cum
plieron. Envio tras de esto tres bergantines a Sandoval y otros 
tres a Pedro de Alvarado, para estorbar que los de México 
ae aprovechás1:n d~ la tierra metiendo en canoas ugua, fru
ta, centli y otras vituallas por aquella parte, y para hacer es
paldas y IIOCorrer á los españoles todas las veces que cntrásen 
por la calzada á combatir la ciudad, que él tenia conocido de 
cuanto provecbu eran aquellos barco•. E~tando cerca ele las puen
tea loe capitanes de ellos corrian noche y día toda la costn y 
pueblos de la laguna por alli, Hacioo grandes saltos, ton-eba.n 
IUucha, harcas á los enemigos cargadaa dt>. gente r n,antem
Jnie~to, y no dejaban a ninguna en~rar ni /llhr: El.ota qu,e ,em• 
plazo loa enemigos al combate oyo Corlés misa, mstruyo a los 
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cnpitanes tle lo que habían de hacer, y salió de su real con 
v,,i11 te hombres de_ á cabal:o y _trescientos e_spa~oles y gran mu• 
chedumhre de a1JJ1gos y tres piezas de artil)er1a: encontró lue• 
gf:? con b~ encmigps, que como en tres ó cuatro dias atras 
no habian tenido combates habi'nn ahicrlo muy á su placer lo 
que Joij cspaiioles hubian cegado, hecho mejores baluartes que 
primero, y estaban esperando con los alaridos acostumbrados; 
111as co1¡¡0 vieron bergantines por la una parte y la otra de 
la calzada, afl~j3ron la dtfensa, Conociero1) luego los castella
nos el daño que hacinn, s~ltarc:ln los de los bergantines en tierra 
y gan:Jron la albarrada y puente: pasq luego el ej~rcito y dió 
tras los enemigos los cuales á poco trech" se guarnecieron el?
otra puente muy presto, aunque con harto trabajo se la ganaron 
los castellanos, y los siguieron ha.cía otra, y asi peleando de puen~ 
to en puente los echáron de la calzada y de la calle y aun 
de la plaza. ~'?r~es anduvo hasta con diez mil indios, cegan
do con .adohe~, piedra y madera todos los caños de · agua y 
a:tanando los [!!alos l;lasos, y hubo tanto que hacer que se ocu
paron todos aquellos diez mil indios hasta hora de vísperas: 
los españoles y a!Tligos escaramucearon todo este tiempo con 
los de la ciudad de los cuales mataron muehos en las cela
das que les echaron lambien: anduvieron un ralo por las ca• 
lles que no tenían agua ni puentes los de á caballo alancean• 
do ciudadanos, y de esta manera los tuvieron cerrados en las 
cnsas y templos, Era cosa not,able lo que nuestroij in~ios ha• 
ciaa y decian aquel 'dia ~ los de la ciudad, porque µnas ve-

. cc,s los desa~aban á la pelear, otras los conviflaban ~ .c.~l)a, mos
tl'a~cloles piernas y brazos y otros peda7os de hombres, · y les 
decian.... esta carne es de la vuestra, esta noche la cenaré
mos y mañana la almorzaremos, y despues veodrémos por mas¡ 
por eso no huyai~ que sois valientes, y mas os vale morir pe• 
leaaqo que de hambre, y luego tras tle esto apellidando cada 
uno por su ciudad poni~n fuego a las casas, Mucho · pesar to
maron los mexicanos de verfe asi afligidos por los españoles, pero 
~as les pe8ab'.'- e~ ver.se ultrajar pe s'11s · vas~Uos,· y eri oir gritar 
a sus puertas, v1cloria, victoria ¡Tlaxcálan,· Chateo, Tezcoco 
~o.chimilc(! y otros puebl_os1 · asi 'que ' del ' comer ,carne no ha! 
cmn ,cas~, porq~e tambien _ellos se comian los 'que mataban. 
Cortes V)en~o lo~ . de l'l:1é.~1co tan endurecido~ y porfiadog en 
d~fend_er.se ? lll<?~•r, colig10 dos cosas, µna que hu.br1a poca ó 
ninguna de las r1qunas que en vida de Moteubsoma vió, y 
tuvo; ,otra 11ue le d,~a 1 ocasipn y les forzaban~ ,que los des
~r~y.es_e total(Jlente, y de amba~ les p~saba pero mas de la pos• 
trera, y totJo era pensar qufe forma tomaría para atemorizar• 
los y hacerles venir en conocimiento de su yerro y del mal 
que podian recibir, y por ello derribó muebas torres y quemó 
los ídolos, quemó asimismo las c:asu grandes en que la otra 
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le■ posq, y ta tas, .de les aves que . cerca estaba. No 111,h:a es
pañol mayormente ' de los que antes la» vino11, que no bintiése 
pena de ver arder tan magníficos edificio~; mas para (iUe á los 
ciudadanos les pesára mucho las dejaron '1utmar, y nunca mJ. 
xicano ni hombre de aquella tierra penso que fuerza humana, 
cuanto mas la de aquellos pocos e~pañole~ bastára a eutrar eR 
México a su pesar, y poner fuego á lo prmc'pal de la ciudad. 
Entre lent? que ardia el fuego recogió Corles su gente, y vol
vióse para su real, Los enemigos quisieron remediar aquella 
guemazon mas no pudieron, y corn? vieron ir á los contrarios 
diéronles grandísima carga y grita, y mataron algunos que 
de cargados con el despojo iban rezagados. Los de á cahallo 
que podian muy bien correr por la calle y calzada los dete
nían a lanzedaa, y asi ántes que auochecié,e entraron to~ es
paiíoles en su fuerte y los enemigos en MUS cas,is, los unos tris
tes y los otros cansados, Mucha fué la matanza de este dia 
'pero mas fue la quemazon que de casas Ee hi1:o, porque sin 
las ya dichas quemaron otras muchas los bergantines por la, 
ealles donde entraron: tambien entraron por su parte los otros 
capitanes, mas como era solamente para diverllr los enemi
·,011 so hay mucho 13ue contar, 

CAPITULO 24. 

La d-ili~encia de Quauhtimoc y de Cortés. 

. A otro dia siguiente muy de mañana despues de ha . 
ber 01~0 misa, tornó Cortés á_ la ciudad con la mi~ma gen
t~ y orden porq~e los contr1mos no tuvié~en lugar de lim
.P~ar !as puentes m haber baluarte~; mas por bien que madru-' 
go fue tarde, pues que no se dur1n1non en México, sino que lue
¡o _que tuvieron fuera al enemigo tomaron pales y picos y 
abr1e_ron lo c_egado, y con lo que s,acaban hacían albarradas, 
{ as1 se fort1ficar~n como e~t11ban primero Muchos desmaya. 

an Y. otros percc1an en la obra de sueiío y hambre fíUe 60• 

bre cansado~ puaban, ma'I no lo podian dejar de hacer por
que Quauhbmoc andaba presente. Cortés combatió dos puen
_te,s oon sus alb3:rra<la~, y aunque fueron renias de tomar las ga• 
no. Dur_ó el_ combate de ellas de la'I ocho á la una deRpues 

. ~e medio. daa, ! c~mo babi~ grancli~imo calor y mucho traba
J0, padecieron m6111tos, gasto-e toda la pólvora y pelote~ de laa 
escopetas, y todas las saetas y almacen que los hallt-steros lle• 
'Tavan: harto tuvieron qne hacer en aanar y <'Pger e~tas doa 
puentea aquel dia, Al retirarse recibi;rou algun daño. porque 
tar~aron los enemigos como si los espai'íoles fu t-ran huyentló· 
venian tan cieg 1 • ., d · • bid o~ Y engo ocmauos que 110 a "ntrnn en IM ce-

71
a• que les POJ1\an los de ¡ caballo en las tualea 111ori11J1 
V~~ • • ~ 
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much~ ,aeneM•s, y lo! delanteros qua !Tebi11a 8er Tos mas e~
fonado~, y aun con todo este dañ<> no cesaban hasta verlos fue. 
ra de fa. ciudad. Pedro de Al'varado gano tambien dos puen
tes de su calzada este dia, quemó algllna, casas con ayuda de
tres bergantines> y mato hartos enemigos. Algunos españoles cul
paban del daño á Gorté.s porq11e no iba mudando su reat, co• 
mo iba ganando tierrat y las causas que para ello- liahia eraB 
grandes> po.-que cada dia tenian 120 mismo trabajo y ann siem• 
pre mayor en ganar de nuevo, cegar otra vez pnentes y ca• 
ños de agua; el peligro que pasaban en elfo e-ra grande y no
torio, ¡,orque les era forzado echarse á nado tod·as las vece11 que 
ganaban algun ~uente, y unoi no sabian nadar, otros no o~aban, 
y otros no <\uenan porque los enemigos no les dejaban sal ir 
á cuchiíladas y botes de lanza, y asi se tornaban heridos ó se
aho"'aban; otrQs decjan ·que ya que no pasaba el real ad'elan• 
te, debia sostener las puentes, poniendo en ellas gente que laa. . 
guardáse, mas Corté.-i aunque muy bien c<>nocia esto no lo que• 
ria hacer por mejor, que cierto estaba que si pasara el real a la 
plaza que• lo. podían. cercar los contrarios por ser grande la 
ci"ud'ad y mud1os loo veoinos, y asi el cercador quedaba ~r-
oado, y cada hora del dia y de la noche tuviera rebates y fue• 
ra reciamente_ combali<;lo, y no pudiera resistir ni tuv!era qu• 
comer- si perd-1a la cabiada y era segun Cortes lo dec1a, pues. 
asentar las paentes era imposible, á. lo. menos dudosfl> por.- dos ra. 
zones, la una porque eran pocos españoles, y quedando cansa• 
dos del dia no podian pelear la noch.e;. la otra que si las en
comendaba á indios► e-ra incierta la defensa y cierta la pérdi
da ó dest)arate) de- lo. que se podía seguir gran mal; asi que
por esto, como- porque- e~ confiaba. etl e]· ~ueo corazon de su11,. 
españoles, que cayend<\ o. levantando. habllUl de, hacer eoma. 
ól, seguía su parecer y no. el ageno, 

CAPlTULO 25. 
Como tuvo Co.rtes doscientos. mil hDm~res: sobre 

México. 

Eran los de Cliafco, tan leales amígos cTe Tos españoles-o tan 
eiremigoe.de los mexieanoe-1 q!]e c_onvo~aron m~chos é hi~ie~on 
gue11ra á los de lxtap&lapan1 Mex1caltzmco, Cmtfahuac, V1tz1\o
puehtli,. Culliuacán y otros lu$"are1 de la laguna dulce que no e•• 
tahan declarados. por amigos de Coités, aunque nunca Óespues 
que sitio á Mex:ico Is habían enojado, y ~ á esta e.ausa ?· por 

.,rer• que los espaooles llevaban de ,enc1da a ,los- mex1cano1J 
,rinieron embajadorea de todos aquellos pueblos ~ encomendar• 
. ,~ a Cor~~s .Y roga;le los perd?r~~~e <l~ lo pasado, y que m_ar_1~ 
dáse a lQII de pbalco no, les hie1esea ¡naa daño, El los recibió, 
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en 1111 ampaNt, y lea dijo que no lea seria hecho 1r1as anal, y 
que nunc~ de el!os tuv? enoj? sino de los_ de :México, y que 
por ver 11 era cierta o fingida su embaJada les hacia rnber 
00111~ no levantari~ el cereo que &enia puesto, hasta tomar aque• 
lla ciudad d~ paz o de g~erra, por lo que les rogaba le ayudá. 
ten -~ºº caoollll, pues te~,'an muchas, y coo la demás gente que 
puda_eseo aruu~_r, y, le diesen algun_os hombres que hrciéseo ca• 
~s a los espanoles que ~o las teman, y era tiempo de las re• 
etas aguas. Ellos prometieron cumplirlo, y asi vinieron muc·h08 
hombres de aquellos lugares é hicieron tantas casillas en la 
calzada _de torre á torre donde era el real, que muy á pla
c;er cab'.ªº eu ellas los españoles, y otro,s dos mil indios que 
lot servran, que lo~ demás dormiao en Culhuacin sietnpre que 
Do estaba mas de legua y media. Tambien proveyeron es:os el 
real de algun pan y pe!!Cado ;y de infinitas cere~as ( 41) de 
las cuales bay tantas por alli que pueden ba,tecer doblada gen
te que entonces babia en aquella t4erra. Dura e~ta f,ruta cinco 
meses cada año,, y son algo diferentes de las de España. No que• 
daba ya pueblo que algo montáse en toda aquella pomarca por 
darse á Cortés, y entraban y salían libremente entre espaiio• 
les y se venían todos á sus reale~, unos por ayudar, otros por 
oom_er, otros P?r. robar, .Y muchos por n1ir¡ir, y asi pienso qne 
hab1a sobre M~x1co doscientos mil hombr~s~ y ·aunque es mu• 
eho el ser cap1tan general de tan gr;fn ejército fué mucha 
mas •~ destre~ y, g:raci~ ~e 1Ien1áu Cprtes en t;aer y regir!Q 
tanto trempo 81.ll¡ ny>tin m ri.iia. Deseaba Certes ganar y 11l!anar la 
call~ Y cal~a R~e vá de Tlacopa?, ( 4i) que es muy prin,cipal i tiene Ble~ puentes para q11e hbremente se comunicáse con 

edro de Alv¡irado que estaba en aquella parte, que con estp 
,pensaba tenér h~cbo lo mas, y para Jtacerlq llamo ta .gente 
bar~os de htªPalapan y de los otros pueblos de ta laguna dul: 
ae, Y luego vmr~~on tres mil y quinientos, de los cuales echó 
•?n cuatro bergantmes en la laauna grande qve rodease a M, 
xico dos mil, Y lo~ mil y qui~ientos restantes en la otra c:; 
otros tres bergRntmes para que corrie' sen- la c1·udad n ' ' h' ., od , 11ut:maQen 
casa11, e IC\esen t O el mas daño que puoi'""en M :1' ' • da g · · , ,..., • anuo a ca• 
. ~armc1on que entrase por su cuartel y calle matando 
re'!i!;en?o Y destruyendo lo posible, y él metióse ~or la cal!; 
p:ent ac¡Pª'jtºº ~cñenta ,españoles y m~~h~s ¡msilia;e,, ganó trea 

., , es e e ai, Y as cego, 11111 otras deJo para otro dia y se vo\• 
:~~ ª1 su puesto:, tornó luego al siguiente dia por 111 mi~ma calle 
'1 d ª gente Y ordim . pas,ad¡1, ganó muy gran parte de la ciu• 
c'I a ' .mas nunca ~ons1gu10 que Quauhtimoo diése señal de paz 'i qur se ma~a!illaba mucho Cortes y 11.U{I le pesaba, nai po; 
a ma que rec1b1a, como por el que él hacia. ,1 

(4l) Que llamamo, capulines. [42) Hoy d~ T,";~-_. . 


